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principales cútedr.1s, como las de Fil~sofía ~ Histor~a. 
se:1n servidas por m:1sones b:1st:1nte 111strn1dos en las 
doctrin:1s de b Lorria p.1r:J. po lcr sustituirlas ;í los 
principios verdaclcrZs, y bastantes hábiles par.1 ense· 
fí.arlas sin alarma de la sociedad y de las familias. Ese 
medio"produce indefectiblemente dos efecto~: el de 
extino·uir por b raíz en el corazón de b Jnventud 
la fé ~,prendida en el hogar doméstico, y el de sen1-
brar los gérmenes de inmoralidad y de odio :1l Catoli
cismo, que desarollarán por sí solos m.1s t;i.rde con 

J\\ Pontífice León XII, cuya condenación ú b Ma
sonería vimos en el nümero anterior, sucedió el Papa 
Pío VIII, quien, como sus predecesores, anatematizó 
1.1s logias por medio de sus letras apostólic.1s el 24 de 
J\fayo ele r 829. 

No puede darse testimonio mas autorizado ele las 
eminentes virtudes y de la rara instrncción de este 
Pontífice, que el aprecio singubr que le profesó el 
Pap:J. Pío VII, consultfodolc en los negocios mús 
difíciles y casi designándole para que le sucediese en 
la Cátedra Apostólica. El barón de Henrión, en su 
Historia general de la Iglesia, dice : "Pío VII le de
signaba claramente para sucesor suyo; por que este 
Pontífice, en la intimidad, le decía familiarmente:
r ·ucstra Santidad., Pio VIII, obrará 11U'j{'7' q11e JVos ,fes-

p11és de Nos." 
El mismo historiador dice: "La muerte de un Pa

pa tan digno como Leó~ XII de gobernar la Igle
sia durante los dias de prueba, consternó al universo 
católico; sin embargo, llevando consigo tantos pesa
res, no había llevado á la tumba todas fas esperanzas 
de la Religión. Dios sabe por que caminos deben 
cumplirse sus designios .... ; En efecto, Dios sabe 
suscitar un nuevo lw111brc r!c su diestra, para poner 
en sus manos el deposito de la Religión y los desti
nos de la sociedad." 

A pesar de la brevedad de su pontificado, que so· 
lo duró veintc meses, .)' de la multitud casi infinita 
de atenciones que el estado de Europa acumulaba so
bre la Santa Sede en aqu 1\a época de crisis, este 
Gran Pontífice, lo mismo que sus predecesores, juz· 
gar,do á lcl Masonerí,l romo el peor enemigo de la 
Religión y de la sociedad, tuvo el tiempo necesario 
para denunciarla ante el mundo católico, y para lan
zar contra ella los anatémas de la Iglesia. 

Su primer acto al subir al pontificado, las primera~c; 
Letras apostólicas que dirigió á los Obispos y á los 
fieles de todo el mundo, fueron con este objeto. 

La Masonería, de la cual la Santa SedP clirt>, q11e 
su dios rs d Drmo,n"o )' su culto es lo que !tcry mas 'i-1cr
gonzoso, (aunque diga lo contrario er H:. Dr. D. Ra
fael ReyesJ no se contenta con solo profesar sus doc
trinas y practicar sus abominaciones en el secreto rle 
sus escondid1.s rPunioncs· <>lla procura cstenderlas ;í 
todac; partes y á todas las clases socb\es. 

Pata cnnseguir estf! fin, adoptó entonces, como 
:L<lopta ahora, <'I mccl;o mas rfir.1z {: infalihlc. 

Est<' <'S <'I de introrl11rirst' f'll las Univf'rsirlarlcs (· 
Jnstit11tos dond,! se erl11ca h juventud; hacer que bs 

vigor espantoso. . 
El señor Pío VIU seflala esta ensefí.anz;i masón1c:1 

en la Universidad y en los Institutos, como la c;rns:1 
de esa corrupción horrorosa de la juventud que cons· 
terna al mundo entero, y que llena de .1margura y de 
lágrimas á las familias cristianas. E~a c?rrupció1~ que 
hace del nifí.o pequefí.o un grande 1mp10; del Joven 
estudiante, un maestro consumado de irreligión; del 
hijo de la familia católica, un perseguidor del Catoli
cismo peor que si hubiera nacido protestante ó idóla
tra; que lanza al adolecente, en lo_s primeros añ?s d~ 
su vida, hasta los terminos mas leJanos de la 1rrel1-
gión, á donde apenas llegaron pocos impíos después 
de largos afí.os de estravios! 

El Sumo Pontífice Pio VIII, en su inmortal encí
clica Trdditi, en que vuelve á condenar la Masone
ría, denuncia ;í. los Gobiernos y ú las familias ese me
dio infalible de la Masonería; describe sus efectos 
funestos, y augura las consecuencias tristes que en 
la actualidad lamenta la sociedad. 

"Si Pio VIII, dice uno de sus biógrafos, 110 lwbiera 
/1cc!to otra cosa mas q11e esta mcíclica, ella úastarfrr pa-
1a colocarle mire los Pastores mas so!fcitos de la Igll'· 
sia, )' entre !os /Jim /1ccltores 1/lrrs úenn11éritos de la so· 
úrdad." 

-'º'@):®-

CONSTITUGIÓ~_ APOSTÓLIC)J 
TRÁDITI, 

DEN. S. P. EL PAPA PIO VIII. 
(-C"\:TRACTO;l) 

.... "Por grande que sea el consuelo que nos pro
porciona vuestro valor, venerables Hermanos, no 
podemos menos de-esperimentar 1111 vivo sentimien
to de t1isteza, al ver en el seno de la paz í los hijos 
t!r'I s1ir![J suscitarnos rruelcs amarguras. Os habb
mos de malf'n q11<' n•, ,;on ronoridos, q11e todo<; esta
mos vi<'ndo, qnc ha en correr nucstós L'lgrim:1c: )' las 
vuestras, y r¡uf' reclaman por ronsip;uiente nuestro,; 
comunes esfuerzos para corregirlos, extirparlos Y 

. • 
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• combatirlos. O: hablamo. de esos innumerables' riendo que se obscn-en e.·actamente. 
errores. de esas doctrina., falsas y perversa: que ata- "Trabajaremos con todo nuestro poder para ue 
c.rn :'i la fé católica. no soramentc en 1 / sctrd(I J m la l ta Iglesia y el bien público no padezcan á causa de 
so; 1bra. sino publicamente y con violencia. Sabeis I csac; ectac;, r cxcitaremos para esta grandioc;a obra 
cómo algunos hombres criminale,; han declarado la vuestro concurso cotidiano, para que. re\·e;:;tidos de 
guerra á la Religión por medio de una ialsa filosoiía, la armadura del cielo y unido-, con lo:.-: dnculos del 
de h. que se dicen doctore-., por medio di'.' impostu- espíritu, sostengamos con valentía nue.stra cauc;a co. 
ras que han aprendido en las ideas del mundo. Es- mún, ó más bién la ele Dios, ~ara destruir esos ba 
ta ~anta Sede, esta Cátedra de Pedro, sobre la que luartes tras los cuales ;:;e atrincheran la impirdad; la 
J esucri.;to sentó el iundamento de su lgle ia, €Sel C{lrrupci1n de los -'.ombres pa: 1crso.,. 
tla11co prillct/•al de sic ataques. De aquí proviene "Entre todas esas socitdades srcn-tas, hemos sobre 
que la relajación de los \·inculo de la unidad se au- todo resuelto señalaros una recientemente organiza. 
menta cada dia; de aquí, que la autoridad de la Igle- da, y cuyo objeto ec; corromper la juventud que ·e 
sia se \·e hollada , · entregaüos al ódio ó al desprecio ecfoca en lac; r ni\·ersidades y Liceos. Como :-e sabe 
los mini•tros del santuario; de aquí, que ,ean insulta- que los preceptos de !ns maestros son mur eficaces 
dos los mas \·enerables precepto!; é indignamPnte ri- para formar el corazón y el espíritu de sus alumnos 
diculizada. las co.,as sagradas, r que habiendo llega- se ponen en juego todos los medim r astucias para 
do á ser abominable al pecador el culto del Se11or, dar :'i la jm cntud maestro::; depravado-;, que la lle\·en 
todo lo que tiene relación con la Religión es califica· á los senderos de Baal, por medio de d{lc/rmas que no 
do de jdhdas ridfc¡¡las y de :mws suprrsticio;1cs. son s1·,.r.:-ú11 lhfü. De aquí pro,·iene que \·eamos con 
Lo decimos llorando: sí. los !,wus se han law;ad11 sr,. dolor á e~os jó\·enes llegadoc; a tal licencia. que, ha
lrrc· Isra,1 ru

6
;~·udo: sí, dios s, haJI coaligad' ,o ztra bie'1do sacudido todo temor de Religión. desterr do 

J1i11s y contra su Cristo; sí, los impíos han exclama- la regla de costumbres. de-.preciado las -.ana-: doctri
do: Ih-stnridla. d,·struid!a hasta n s11s ,·imi,•tt{'s. nac; r hollado·loc; derechos de ambo-; poderes, no ~e 

".\ esto -:;e dirigen las maniohras tenebros:is de 
los sofistas de este siglo. que ele un mismo modo mi
ran l 'l<; diferente-; profesione.-; de fé: que pretenc:en que 
el puerto de c;ah·ación se halla ahicrto en todas lac; 
religioPes, y qu imprimen 11na mancha de lige
ren y ele locura en los que :1ba!ldonan b Religión 
en que primero habían sido instruido- para ábrazar 

• otra, aunque sea la Religión Católica. -é• 'ó es un 
prodigio horrible de impiedad conceder lo-; mismos 
elogios á la ,·erdad y al error, al \·icio y ú la \·irtud, 
á lo que es honroso In mi"imo que ,i lo que e-; ver
gonzoso? La misma razón rechaza este fatal siste. 
ma de ind1fcrcucia 01 :nafrria d1· Rdigitíl!; pue- ella 
misma n<Jc; ad\·ierte que, de dos religiones opuestas, 
si la una es \·erdadera. la otra e-; necesariamente fa!. 
"ª• y que no pueden hallarse hermanadas la luz y las 
tinieblas. Es preciso, venerable-:; Hermano.. preca
verá lo.:; pueblos contra esos nw1·st:t1S im¡,ostori·s; es 
preciso ensei'iarles que la fé cató!ica es la única ver
d:idera, según aquellas palabras del _\póstol:'' "" se
lo ~o,or, una sola fi', 1m solo /,autismo: que por con 
siguiente es un profano. como decía San Jerónimo, 
el que Cl'JJh" d C{lrdtrl1 Pascual fu,·ra de ,·sta rasa, y 
que pcrcará ,11 rl dilu,,io, quien ,w ,·11trt' 01 el arca 
d,· _\rl,,,_ En efecto, fu era del nombre de J esu., 110 s, 
l!a dado otro d los l!ombrcs por d qui drbamos sah•ar· 
uos: d qut· ,-r.:r,·rc, s,· sal.•ard; d qui· 1u1 cr,y,·rc s,rd 
condenado . . , . 

·· Después de haber velado a í por la integridad de 
las Sagradas Letras, es también deber vuestro, vene
rables Hermanos, dirigir \·uestros cuidadoc; hacia 
esa socicdad¿•s St"CNtas de ltombrts lacáosos, 010,zi
gcs declarados de Dios y d,· los príncipes; que se con· 
sagran ex:clusi\·amente á afligirá la Igle-ia. á perder 
los E·tado-, á turbar todo el univer-o. r que. rom

a\·ergüennn ra dt> ningún desorden. <le ningún error. 
de ningún atentado: de manera que puede mur bien 
decirse de ellos con San León ~Iagno: " '11 1,#. tS la 
·11,utira: su Di11s o;,! dtm,11ti{I, _¡ s11 (1111" /,, qu, 
Ita)' de mtfs 7'l'r,!;PJl::()S<'." • lejad. n·nerable-; Herma
nos, de n1e.;tra-; diócesi, todo-; e,.'), male.;, y proc 
rad por todos los medios que n.:; sea dable, con la 
autoridad y la dulzura, que se encarguen de h edu
cación dc la jm·entud hombre distinguidos. no sol.1-
mente en las ciencia"' y en las letra.. sino t. mhitn 
por la pureza de la \'ida y por la piedad ..... 

SECCION DE VARIEDADES. - ,,. ,,..,-.,..,..,,., _____ _ 

El triunfo más completo y glorioso 
DE LEO TAXIL :OBRE L\ \IASOXERÍA. 

·'/,a Estr,·lla de Guatemala,'' órgano de la \Ias1.,. 
nería en aquella rep(1blica, confiesa franca y sincera· 
mente, sin ambage ni embozos. la gran victoria. el 
triunfo homérico de Leo Taxi! contra la \Iasonería. 

Lo mas curio:;o del artículo en que lo publica e.; 
su titulo: "La JJ,zsoncría s,· rdwci-:" pero debemos 
confe ar que ec;e título es también el ma propio. 
Por que, i la l\Iasonería se rehace, es porque fué 
de hecha; y si f ué de hecha. es por que fué vencida: 
r si fué \'encida, su ,·encedor fué Leo Taxi!. 

Oigamos las palabras mismas de "La Estrcl/,1 ,i, 
Guatemala," con que entona el himno de triunfo a 
Leo Taxi! y el de profundis á la :\Iasoneria; en cuya 
música ciertamente, el H.·. Dr. Reres no hará jamás 
d bo.jo ni d contra-alto' 

piendo el freno de la \·erdadera fé. abren el camino ·'La .Jla_onfffa S[ rehace. '-Se no, dice que ;rntes 
á todos lo,; crimene--, E forzándose en ocultar bajo qe un año, se celebrará en una de lac; capitales euro
la religión de un juramt nto tmt'broso. la iniquidad de¡ peas u~ griln Congreso '.\la. ónico uni\·ersal. Entre 
sus asamb!t-as. y los designios que forman en ellas, otra de·icione- de importancia que en esa reunión 
han dado con solo ésto ju tas ·o. pechas de esos aten- se tomarán. debe con iderarse como la má impar· 
tados que. por la desgracia de los tiempos, han salí- tante de todas. el cambio radical y absoluto de la li-

.' do como del pozo del abismo y han estallado con turgia masónica y de cuanto ha con tituido, ha ta 
;1 gran dai'io de la Religión r de los imperios. hace poco, .,us garantías de secreto v de e~uridad. 
' "Así los Soberanos Pontífices, nuestros predeceso- Al efecto, las palabras sagradas erán sustituida-

re , Clemente XII. Benedicto XIV. Pío ,-n. León por otras nue,·a- y se cambiarán también los -igno· 
• 'II, á quienes hemos sucedido á pesar de nue:;tra tocamien O'>, bateriac;, marchas, catecismo-, decoracio
indignidad. anatematizaron sucesivamente e as soác· nes de logia,, instrumentos pruebas, fórmulas de te
dadcs scaclas, cualquiera que fuese su norr')re, por nidas r de admisión de neófitos; en una palabra, ¡T ,. 
Letras , postóliéas, cuyas disposiciones con "irmamos IiO! De esta cuerte, un ma óñ muerto que 1e·ucita· 
?\os con toda la plenitud de nue tro poder, que-1 ra} se encontrase de úbdito en una logi e,pué-
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de la proyectada reforma, 110 podría reconocer que I Dicho folleto, en lugar de contestar bs clos impugna 
aquel era un cuerpo masónico. cioncs referidas, trata los veinte y ct·atro puntos con-

"Toda esta inmensa revolución es á causa de las tenidos en el siguiente Dl.tmario puesto en :rn carátula: 
renlaciones de un ex-masón llamado Léo Taxi!, "·'La ob1·a: "Pío IX ante la H1'slnrt'a ''-Olis( r 
qu: se convirtió al catolicismo y d~scubrió hasta el Nr.ci(m rtcerrrt del pode1· po11tlfidn.-Política del 
ultt~o de los secretos dt' la 0rclen a que hal (a perte- Papa.-GüELFOS y GIBELINOS. -El Papa y Car 
nec1do z V m d R p · · · 7 l , 

"Y 1;osotros pregµntamos por mera curiosidad: si os :- 1 oma ~ oma.- l''l1W'lJYlO ce a epr~;ª 
después de un cambio tan laborioso y tan costoso del libre-examen.-El Papa Y la Re1Joluc10n 
como el que se medita en la masonería, los enemi. Francesa.-E7 Papa Clemente XII y su ln}o -
gos de esta se proporcionan un nuevo Taxi!, ó este Observaci'ones.-La Maso7Wí'Ía y la lnqm'sici(n,. 
viene expo~táneamente, ¿de qué le habrá ser~ido --Interrogatorio ele 'Un masón ante el h·ibuual 
tanto trabaJo. . del SANTO OFICIO.-Ideales clel pontificado roma 
... "r_ro~otros cre~mos que lo ~11ás senc1llo era 9-ue la no.-La peí'secucz'ón °faboí'Clble á la 1-'clea que se 

a-oc1ac1ón trabaJase pcr s.11s ideales, por atrevidos y · , .,, . -
honrados que sean, á la luz del día, á lá faz del mun- combnt~.-Oln;as de los J!-losofos, pe~·segu~d~s .. --
do entero, sin marchas, ni tocamientos, ni baterías. El sabio Bujfon.-Reunwnes masomcas 1,nut1les 

"Así lo pide el siglo en r¡ue \·ivimos." para iniciar revoluciones filos6fico-reli'g1'osas.-

¿No este, un himno de ,·ictoria? 
Esa re\·olución completa, esa reno\'ación 1 o tal, ese 

cambio absoluto. producido por el libro irrefutable, 
"Los Misterios de la Masonería.'' ¿nó son la con<recuen
cia de la derrota mas ,·ergonzosa' 

Tantos preparativos, tantos estudios, tantas juntas, 
t:rntas discusiones, ¿ no son el t<l'c;nltndo de esa obra 
ele inmensa potencin? 

El colega masón guatemalteco piensa, (t juzgar 
por sus últimas palabras,qne todos esos esfuerzos serán 
1nútiles. en el caso de que un segllndo Taxil vuelva á 
rasgar los nue,·os velos, bajo los cuales 1:. Ma· 
sonería va á ocultar sus viejas infamias. 

Pero debe tranquilizarse el colega y deben tran
quilizarse también todas las logias de las cinco par
tes del mundo! ¡Deben tranquilizarse y estarse quie
tos todos los· S11¡,rrmos Consejos y todos los Grandes 
Orirntts! 

Pronto les llegará de San Salvador la salvadora Re
futación de Leo Taxi\ por el H:. Dr. Reyes. 

Esa Refutació_n será la piedra pequeña, que rom· 
perá y reducirá {t polvo aquella grande estatua! 

Esa Refuta~ión hará luz sobre las mentiras/ impos
turas de Lro Taxi!, que tanta alarma, tanto movi
miento, tan desesperadas resolusiones, tan radicales 
cambios han producido en todo el mundo másónico! 

Esa Refutación sacará á flote, como lo predijo "El 
Católico" hace un año, el hundido bajel de la Maso· 
nería, y llenará de gloria y de celebridad al beneme
rito escritor que salvará todas las Logias! 

-@~@-

la quinta contestación á "El Católico." 
Un folleto de 2 r páginas, escrito por el señor Dr. 

don Rafael Reyes, ha circulado la semana pasada 
con el título: Quinta contestacüfn d "El Católico," con 
motivo de sus escritos defendiendo la obra de Leo Toxi!: 
"Los iVlistrrios de la Franc-masonería." 

No hablando el Dr. Reyes en todo ese folleto una 
sola palabra, ni contestado un solo argumento sobre 
la adoración á Satanás y sobre las sacrílegas profa
naciones con la Sagrada Eucaristía atribuidas á la-=l.V:'a.
sonería en sus altos grados, que son la materia de los 
artículos IV y V de "El Católico," ¿por qué ha titu
lado ese escrito: Quinta Contestación d "El CatóNcoP" 

Además, habiendo este periódico declarado repe
tidas veces, que el motz'vo de sus \'mpugnaciones á la 
Refutación de Leo Taxi!, no es hacer causa común 
con este autor ni defender como infalible su obra, si
nó vindicar la Religión Católica de los emboscados 
ataques que le dirige el Ref utador, con pretesto de 
obra de Taxil; cree :ib-.olutamente inecesario hacer 
observar la maliciosa inexactitud de la segunda parte 
del mismo título. 

Condenadó11 a la llfasonerfo por presundones.
Explfraciones al Redactor de c'E1 Oatólfro. "
La 1·evoluci611 no data ele 187J.--E7 Am?°_go del 
pueblo.-El Lfrenciado don llfanuel Suárez.-
Rectificaci6n. - Cons'lderación .final.'' º 

Además, todos estos Yl~inte y cuatro puntos están 
tratados · desarrollados en un sentido tan anti-cató 
lico, que constituyen otros \'einte y cuatro ataque~ 
emboscados ;í nuestra santa Religión. 

Después de leer todas y cada una d estas 'eint' 
y cuatro part ·s de la Quinta contcstacirfu, "El Católi
co," ofuscado con el brillo de tanta erudición, se pre
gunta: y todo este ripio, toda esta ostentación histó
rica, todo ese lujo de conocimientos, .... ¿qllé vienen á 
hacer y qué conexión tienen con los dos puntos dis
cutidos? 

El público sabe que el Dr. 'Reyes, para refutar los 
argumentos de Taxil sobre la adorarirfll mrrsónicrr d 
Satanás, negó la existencia de Satanás, llamándole 
mito, lt'yeuda, preompadón &. y además Í:oda la doc
trina católica sobre este punto, como ridfclllas co11scjas. 
"El Católico" impugnó en el cuarto de sus artículos 
esa parte de la Refutación, como indeficiente, anti
filosófica y anu-religiosa. Aun se tomó la libertad 
de hacerle seis preguntas concretas, sobre la nat11-
raleza y atributos del G:. A:. D:. U:. 

El púbico sabe además que el Dr. Reyes, para rt'

futar los argumentos de Taxi! sobre las sacrílegas 
profanaciones con la Sagrada Eucaristía, que la Ma. 
sonería hace en su culto satánico, negó la presencia 
real de Jesucristo en ella, afirmando que apufíalear 
una hostia consagrada es un acto cstáil, sz'11 trascrJ/- • 
dcucia, i7lofensivo d la Divinidad aúso!utameute pura 
é i11111ateria!. "El Católico" impugnó en el quinto de 
sus artículos esa parte de su Refutación, como ofen
siva al principal dogma, al Sacramento mas augusto, 
al sacrificio divino, al culto y á la moral de la Iglesia 
Católica. 

Por tanto el público, lo mismo que "El Católico," 
esperaba con ancia las contestaciones IVn y v~ del 
Defensor de la Masonería, á estas cuarta y quinta 
réplicas. Salió la cuarta, y no dijo una palabra; pero 
pase. Se tuvo como una digreción, como un parénte
sis. ¡El Sefior Pío IX fué la víctima inocente de 
aquella contestación! 

Viene la llamada Quinta Contestación, y el Refu
tador de Taxi!, guardando silencio sepulcral s~re 
Satanás y sobre los sacrilegios eu arísticos, hace ve· 1-
te r cuatro corbetas, dá veinte y cuatro salf i, 

sobre los campos inmensos de la historia antigua, 
media moderna y contemporánea' 

¿I'or qué rehuye el Dr. Reyes la di· 1.1sión de estos 
dos puntos, dejando en la frente de su defendida 
Masonería el estigma nefando le drmoJlio!atra )' dr 
scffrí!tga.'? .., · 

"El Católico" no encuentra mas que las siguientes 

o 
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cio.::. a usas de tan e. ·traf\a conducta: ó por que el Dr.¡ imponer:e á las escuelas, institutos y cátedra , para 
Reyes, convencido de b verdad de aquel culto y pervertirá los niños, p.ira en. eñarlcs á bla femar de 
de estos sacrilegio-,, no puede negarla; ó por que Jesucristo, y cantar glorias y triunfos á Satanás. 
los juramentos <le su alto grado 33, ó sea Jlz,J Este es objeto final que la Masonería se propone 
llustrc So/icrano Gran bz,}cctor Grnaal, le pro- en eso que ilaman : rmcfian:;a laica/ 
hiben habl.lr de tales materias con los profanos y aun Ha ta aquí' El Corr{'(1 de las Aldeas." ,;Dirá el Dr. 
con 10<; !to-manos de inferior condición. Reyes que son calumnias, mentiras, tegido de impos-

Pero . i esa conducta del Dr. Reres, aunque ex. turas, consejas, inventadas por Leo Taxil:; .... 
traña, fuera prudente: ¿por qué, en lugar del silencio t 

propio del que no quiere discutir, promue\·e á un --@@@--
tiempo veinte r cuatro cuestiones nuevas, con sus 
,·einte y cu, tro nuevos at<lques al Catolicismo? 

"El Católico" no encuentra ma:-, que las otras dos 
siguiente~ causas de es nueva agreción. O por 
que el Dr. Reyes tiene ya inveterada, impre~cindible, 
como "El Católico" ha dicho repetida'> \·ece , la cos
tumbre de atacar la Religión Católica, \'enga ó no 
venga al caso, en cuantas ocaciones se le presentan; 
ó por que prefiere la pueril vanidad de ostentar su 
ilustración y de lucir sus conocimiwttJs históricos, á la 
necesidad de discutir dos cue tiones tan importante 
para la 1\1.:!sonería como para la Sociedad en general. 

~i es la primera causa, lo sentimos por él y por la 
ju\·ehtud e tudiosa que se ilustra, ó mas bien se per
Yierte, al pié de sus cátedras de Filosofía y de Histo
ria. Si fuere la segunda causa, lo sentimos por los 
amigos del H.·. Dr. Reyes. á quienes no quiso esta 
\·ez llamar !ta manos;_) que pagan tan candorosamente 
la gloria r fama personal del erudito escritor, con 
fondos que debían emplear en obras de caridad 
,~oJI /ns ,;•iudas y lmlrfa11os, ó á lo meno , en \·indicar 
áe11tificammt, á la -:.\lac;onería de las terribles imputa
ciones, que se le han hecho ante el mundo y ante la 
civilización! 

De todos modos, ··El Católico·· reci~ y quena en
terado de la Quinta Dirtft'slaczLín. 

Recibe y queda enterado especialmente, de I tWl

sideración fi11al que le hace el Dr. Reyes y que es la 
siguiente: :.'La uatura/t.:.;a r!t mis actualrs csa;/os 
110 es de ataque contrardigión alguna." 

Esta e la frase sacramental, la protesta indispen-
able, la declaración franca del Refutador de Taxi! 

en cuanto escribe contra la Igle ia Ca':ólica: con la 
única diferencia de que, en unos e. critos la coloca 
al principio, como exordio, y en otros l coloca al 
fin, como epílogo. 

La C'Ot-rupción tle la niñez por la _la o
nería,-L' Osscr,•aton Cattolico de ;\lilán publica al
gunos detalle tristísimos. sobre el trabajo de descri". 
tianiz ción de la juventud á qu se dedica la Iaso
nería, por medio de la enseñ nza laica. 

Una sociedad secreta de Brescia ha d do una fiesta 
á beneficio de las escuela.' laicas en aquella cil!dad .... 
Hubo us correspondiente- discursos con acompaña
miento de música, vino y demás accesorios indispen-
ables en tales fiestas. En eguida la comitiva se di

rigió al teatro, r dió comienzo á la festi\'idad. 
,,_Tingún te:,tro del mundo, dice L'Osscn•atore 

Gattohco, es po-ible que hay.:i. presencia o nunca es
cenas tan execrable-. \ arios ni110' repre-entaron 
una comedi 1, que 110 era in la parodia de la vida 
de uno de lo~ santo . 

"Pero le pareció poco tamaño sacrilegio. é hicieron 
declamará una de aquellas inocentes criaturas un 
l,id;w á ata,lds, lleno de bla femias contra el Papa 
y .:ontra el mi mo Jesucristo. En ese himno se lla
r ,a á nue tro di\·ino Redentor, crud lla.::arcno,· r el in
fame canto termina con e tas palabra :-"¡SataJ1ás 1 

has 'í..'CJtctdo! '' 
"El desgra'--iado niño encargado de este p~¡-,el abo

minable. lo declamaba con un furor que es :·emeda 
el oído r el corazón. 

En todas partes la . Iasonería busc el modo de 

El ex-masón Leo T axil 
\" EL ~1A ó.· H:. DR. D.·. RAF EL REYE 

--.-
VI 

Hecho, , no palabra . . 

_ sí como la ,·íbora emplea toda -.u astucia y toda 
su agilidad, e \·uelve y se revueh-e, se tuerce }' se re
tuerce para ocultar la cabeza donde lle\·a su poozoí'la, 
así la ~Iasonería esconde, rehuye, niega y disimula ,;u 
Yerdadero fin, que es la destrucción del Catolicismo. 

Este es el estudio principal, el empeño continuo, el 
concepto d0minante oel H:. Dr. Reres en toda su Re
futación á Leo Taxi! : esto e.:; lo que dice, repite r 
\·ueh·e á repetir. ,·eng-a ó no venga, en casi toda<s s11-, 

páginas: 
En la 5 dice : ·· La Jla:w11rríajamás puale s,r /to.,-. 

tt! d Ninguna rdzgión ;" en la misma : ' La Jlason . 
ría deja que cada cual de IM s111·os O'ra 01 111at,ria re. 
liiiosa lo que twg(1 d óim." · 

En la página 3 r dice : " La Jfaw,11aía n·spda /,1. 
dos los sistemas religiosos.·· 

En la pág. 48 dice : ".Vo HOS rn11sam{1s, ni llvs can 
saronos dr repetir, qu, l11s 11wsNt1·s nt1 rrclta:::1111 d t'a
toliásmo. ·· 

En la pág. 68 dice: .. / 'óan lraJ1quilc1s las pnso 
nas de lglcsia,¡,11,-s la .l!as1})JffÍ11 Jto podrd jamds ata. 
car la rclig10!!." 

En _'.)tras muchas páginas dice : "L(1 l1laso111·rfa u 
toleran/e." .... " La Jfasoncría no se ocupa de culto." 
.... ·' La Jfasonrrfa aspira solo d la fa:;." . ... ·' La 
Jlaso110-!a no haóln de religión.'' .... ·' En las lógivs 
,w st· /71h't!c tratar uada rd(gioso; qtfl'dnría uspozsa, 
por auti-masJJ1ica, la l,~[[ia qur tratara ('untos anti-u
/igios{}s. &. ~·. &. &." 

Pero no es esto solamente : aun no es bastante. 
El H:. Dr. Reyes emplea us mejores silogismos, 

dilemas, cita, de autores, interrogaciones y admiracio
nes, paralogismos, cuadros sentimentale , estilo cómi
co, tropos y figuras, exclamaciones y argumentos de 
todos los géneros, para convencer y persuadir al mun
do de que la :\fa onería ni por pensamiento, ni por 
palabra, ni por acción ü omisión, se propone comba
tir a la Igle ia católica. 

¿ por qué tanto empeño y tanta insistencia ' 
-¿ Serán ese empeño y e.3a insistencia los mismos de 
la víbora para ocultar su ponzoña : 

" El Católico'' á todas esas fra es r largos argumen
to;, f>POne esto solo : '' Heclws, 110 J:alabras:· 

L n solo hecho \·ale más que cien sofismas r que 
mil palabras. 

Pues bien, el hecho que demuestra con claridad me
ridiana la guerra satánica de la :\1asonería al Catoli
cismo y á toda ide~ cristiana, sus insidiosac; maquina
ciones por aplastar al Infirme Je ucri to) y por rea 
lt::,rr el ideal de Voltaire, es el contenido en la siguien
te In-trucción que la .lita Jlasoncrla Italiana dirige a 
todas las lógias de su obediencia, rnbre el modo como 
deben perseguir á la Igle ia en sus poblacione- res
pectivas. 

Basta leer y meditar desapa io'nadamente ese do 
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cu mento, para arrancar de los ojos de todos la venda [ Los esfuerzos que hacemos por la 1 ( nsa y p·or la 
con que la Masonería ciega al mundo y á sus afiliados escuela son muy laudables, y debemos set)alar tam
dc inferiores grados, sobre su naturaleza, tendencias, bién como un ejemplo digno de imitarse, llls dmzos. 
medios y maquinaciones anti-religiosas. tracioncs J' /()s 11tcdings dtPlos círculos ami-clericales. 

Siendo ese documento la voz de una de las más al- Pero todo esto no basta. La buena volu 1tad del 
tas autoridades masónicas, no pnede ponerse en duda Gobierno para sostener la propaganda de las teoría:; 
la \·erdad de su testimonio, ni la autenticidad de su naturalistas, tan indiscutibles, y su oposición d la rrve 
doctrina, ni su fuerza de ley. !ación no pueden producir todos sus efectos de un 

Ese documento ret"ela que la Masonería es el polo solo golpe. Las exigencias de la política en e: intc
opuesto del Catolicismo; que todas sus fuerzas tien- rior y en el exterior, nos obligan frecuentemente á 
den á destruirlo; que sus armas son la mentira ) la tomar en cuenta las preocupaciones inveteradas de 
calumnia; que sns medios son el engaño al pueblo, la las poblaciones, y los celos de los gabinetes europeos 
adulación á los gobiernos y hasta los halagos más se- empe~_ados en un tra!njo gra~dioso, á saber, la des 
ductores al mismo clero para tentar corromperlo. tr_ucczon de las potencias católicas, en tanto que cató-

Ese documento descubre que el matrimonio civil, !teas. r. 

la ensefíanza laica, el despojo de los bienes eclesiasti- . El bien general de la francmasonería en Jtalia_, el 
cos, fa nulificación de la autoridad eclesiastica, la des- bien general de la francmasor~ería en Europa, extf:;en 
trucción del poder temporal de la Santa Sede, la pro- que proc:dam~s con prudencia. Pero las nece~tda
paganda del ateísmo social del materialismo, la se- des q~e ltga_n a los prohombres de Estado, no h~ar. 
cularización de la familia; en una palabra, las impie- la _acción privada de lo~ HH:. MM:.; y esta acción 
clades que minan pnr todas partes á la religión , á la privada p~ede. pro?ucirse y extenderse de. manera, 
-,ociedad, son otras tantas iniciativas masónicas en ar- que el m1111steno mismo se encuentre mas ltbre para 
mon'Ía con el fin anti-católico de las lógias. ,, prestarnos el auxilio de la fuerza q~e tiene en mano, 
, Ese documento es la voz de ]oc, Jefes que manda: y que debe tener empleada en el tnunfo de la hu1~ia-
- !fuego en toda la línea!!; es el plan astutame.nte nidad purzficr:da de las superstz'cio_nes. . . 
combinado minuciosamente detalt.ado uniformemente Es necesario pues, aprovechar las cond1c10nes pre 
Fjecutado cÍoquiera que hay lógias, pa;a descristianizar sentes _Y las conquistas pasadas, disponer nuestras 
los pueblo,; por los medios de desprestigiar con calum- opera,_ciones y marchar adelante con valor, con calma 

nias al clero, de hacer al pueblo promesas ilusorias, Y eficazmente. . . 
de emplear palabr;\s deslumbrantes; y sobre todo, de Antes de todo,. es uccesarzo !taccr entrar e.n el espírz
inoculcar en las v nas de la sociedad doméstica, tu del P!teblo/a ifc:' que la masonf!r~a 110 tiene por fi.n 
ele los obreros y artesanos, de las poblaciones senci- la política, s11zo 1mzccrn:ente por ob;etzvo la benef!cencza 
!las y de las clases .inferiores, el desprecio á la religión J' la paz, que no trabaJa. mas que para dar la libertad 
y el ódio á la Iglesia. á.los hombres, y emc:1~czparlos de los la:::~s ron -~uc los 

En ese documento, los jefes de b Mnsoncría reco- l1men atados las relzg~o11cs, los dogma~ J ~os p1lCeptos. 
miendan á su ejército subordinado un sistema com- En segundo lugar: 1mpor~a. ht1ce: c1ee: que la_ ma
pleto, gradual y estratégico para el ataque á las creen- sonería no combate a los catohcos, _s:no á 10'> clerua!es, 

el.as poptilares ,,_ ¡,., on · · ¡ . l que son los corruptores del catohc1smo, al cual des-
• e • , y il " c ciencia 111mana, e reco- d l ¡ a· · -, · 

ml·endan desea d t ¡ t· 1 d • · 1 1 honran trasportán o o á as 1scus10nes pol1t1cas v 
. ra amen e amen tra, e 1s1mu o y a b 1 1 'bl" · · 

perfidia; en una palabra, dejan ver la trama de la so /e as Pazas pu icas. . . 
d f t 1 M , f d t d 1 f I ara llegar á ello, es ncr:esano sostener que la Relz-

. re áulnes ª1-' 9~e da 1· ason:rtta ten e por o a a ie- gióng'Oza de uua verdadera libertad y que es mas flo-
rra. a re 1g10n: e esucris o. " ~· 1 ,. d d I E d 

P b t d 
'd • L d' re-.1ente en os oa1ses on e, como en os sta os-

ero as a e const erac1ones. ean y me 1ten ese U 'd d A é · · 1 · , 1 d 
d t t d ¡ d . , 

1 
111 os e m nea, existe a separacton competa e 

ocuf:1en ~ o os 1 ~~ que oyen ec1r a os masones, y la Iglesia y el Estado, y en que el Gobierno no está 
en primer ug~r a :. Dr. R~yes, que . l~ ~asoncr/a ligado á la Iglesia por ninguna ley existente. 
no se ocupa nt puede ser hostil {t la relig16n . La instrucción y la educación por /a f'smcla /aira, 

Hé aquí el documento aludido: deben ser el cuidado de cada día de los HH:. MlVI:. 
Deben velar para que 110 se dé ning1Zit desfaclzo ó nom
bramiento de Maestro (salvo en casos excepcionales) 
d católicos, en los cuales se puede preveer que darán 

LA MASONERIA rrALIANA. 

A los VV:. HH:. ele las LL.·. MM:. de la 
Italia. 

Alta sentimientos católicos á los discípulos. Que las ad

Mientras que llega el día en que unificadas las fuer
zas de la Italia bajo la alta y única dirección de un 
Gr:. Or:. Gen:., que reuna el conjunto de todas las 
energías demasiado individuales aun de los HH:. y 
de las corporaciones existentes, y que se pueda esta
blecer una dirección suprema, nosotros nos dirigimos 
á los HH:. y á las LL:. de la alta Italia, en un asun
to de suprema importancia para el triunfo de la ver
dad sumida en el seno de la humanidad, contra las 
derivaciones funestas producidas por el espírítu fl;lél· 
léfico de las teocracias y de las ?'tÜgiones sobrenatura
les, J' notablementf por la mds tma:· de entre ellas, la 
Relig{ón católica. 

Sin duda no se puede elogiar bastante lo que se 
ha hecho en Italia, invocando las reclamaciones de la 
política, el interés de las financias del país, y los de
rechos del humanitarismo; principalmente, la supre
sión de las órdenes rclig1.'osas, la incautacz'ón de los bie
nes eclesiástz'cos y la destrucción del poder temporal de 
los Papas. Estos tres grandes ltrclzos !zistóricos, cons. 
titUJ1l'1l las bases de J7nmzü1 del movimiento masónz'co 
e.n ltaüa, · 

ministraciones comunales tengan cuidado de no to
mar maestros, cuyo espíritu sea católico. Que las es
cuelas comunales, los asilos. los gimnasios, los liceos. 
las escuelas técnicas, sean según el caso ó indiferen
tes, ó adversarios al catolicismo, y que impremze11 las 
teorías 11 las costumbres naturalistas, despojadas de 
toda prcocupacion religiosa. Las escuelas supremas 
están en su mayor parte entre ías manos de los HH:., 
ó de sus afiliados; pero falta allí la luc!ta enérgica, J' 
es tiempo ya de introducirla abz"ertameute. 

Para mejor apoderarse de la instrucción, hay me 
dios legales y medios de persuación. Un medio le 
gal es la agitación para quitar las escuelas comunales 
d los mu11icipios, J' someterlas directa 1noztc f'n el Est<l
do. Sería de un gran recurso para esto, demost!'-ir 
que las administraciones comunes no tienen por i:í 
bastante cultura, ó que faltan de libertad y están do" 
minadas por pasiones, que las vuelven pM consiguien· 
te ineptas al gran deber de la educación de la infan
cia. Un medio de persuación es insinuf\r en el es 
píritu de los maestros, que el Estado les pagará con 
largueza. Otro medio eficaz es reunir en asociado· 
nes los institutores y las institutrices que conservan 
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c;cn~imiento5 rdigio.o:, cS de hace1:los impopulares, l fl(/ cldn <,Ílt'l'1'1'SC, si,w .wdn ron (lf¡t1P1!r, 8 r¡,,,, /, 1 

obl1g.\ndoks á abanclonar su,;; funciones, en l~s c~ta· r·en ¡iarfr de /o ,;¡(l.c;oncrír,. (, r¡,,r rlr,i,1, 1 f-~pe,·ot 
ks son tan funestos al pro~reso. tro mecho aun, 1,,- JJf 1 , 7¡ 

1 1 l d •-¡ f ·1· 1 1 · 1/ i' l/1(1'1 /'(/JI/// ff. 
t''i e cnca1t:ccr e_ e ante e ac; ami 1as a e.·cc cnc1a p . ~ . í . l (' . 
de la instrucción y de la educación !m"ca cf /mmaJtita· m ' · · · e '· · ti !ns \"L·. Illf.· 

ia, r ele f:'ntar ((1/l /(1. ,'>/(1S JlU'/'{IS ro/(IJ"(S /('do aqur-
//(' qut purda C<1m•o-tirsc 01 drs!to,wr del clero que o,. 
~oia, cf dt los ;;;t1lslr(ls que fm·tiripr111 dt sus idms. 

l\Ias no se obtendrá gran cosa en el campo de la 
inc;trucción, ,J1it•1trns ,;r ff l:aJ'{( i111pursf(I silnu io al 
r!·•·e. 

Parn llegar á est rlesiduatum, nn·enfi'(( r¡ue 
el f/Obienw 110 % c11cue11fre en estado de operrr.r 
po,· la ley de de, titución dPl cle,·o, // de reducirle <Í 
lo /11ocr(Ói1, 9uitándol sir i1~Ruenda sobre el 1111e
blo1 es neCPsar/o continuo!' ,·ep;-e entando rtl srt· 
1·e,-rlnf P romn un nn·st(/icarlm·, que p¡·edica 1·frtu
des f¡lle 110 f i"ene y dortrhrn8 en las cuales nn ri'eé, 
,,frfcnrlo de la (qnorn11cia pftblfrr1. Al m1"s11io 

!i'em¡in, p.c; 11ecesarin d~jm· r,·e/r r¡ue lns pndeí'PS 
¡i,íbli'rns serán los rrm{qo, y ¡Jl'oftrtm·ps rlel elc,-o 
_11 (fe la ff¡lcsút, rlr de r¡ue lrt lgle. irt p el rle,·n 
l,ayr:,1 cesodn de 7,ara nposfrión .lJ dr: 1'omba
t i,· 111 E tarlo. (JnP se perc;uncb ndemds nl ele
!'(), r1 ne C'l gobierno t io110 1n in ton ión 1 C'nri
q urcerlo ~· C'mnncipnrlo de 1n nnt ricbd ch"' loe; 
Ohi. pos ,. <1C'l Pnpn; y q nr . c pn.n,r.;rm en ,i1tr'_qn 
tn,ln.c; lns 111erlio.~ pnrn lifondi1· b opinión, c1r qnC' 
t'l pnrhlo t icnc dcrrclw clr nclminis1 rnr no --;ola 
nwn1c los ln"r'11es de 1((8 ]lft1·/'n1¡ui'rt., ino ta111bi({11 
rl rlP 11m11úrar 1'./ mt'.c;111() 8118 r1tl'rtq_ rlere1•l,o 'Jite 

!ns Obispo.<; ,IJ el Prr¡ir1 l1 hrn, rt1'1'({iirrtrlo jlOi' espí
dt ll rle dominrtri'ú11:' ~~-í :r hnd impotente h 

jr'l'll!'IJUÍa rotúlira, ·' sr prep:uará b Yin, :t In. /117·. 

Ntri'/m de la Rr'l.i:r¡i(111 _1¡ ,í 1111r1 1r,_r¡/slrtri'1~1, 1¡11e 
rt-"limilal'á 'el rl,,ro 1'r los .J'1n1f'i'm1odns rlP¡Jf't11lfr11tl's 
,7r7 E,.;¡/rrdn. 

Pnrn r. prrrcir n rl pnehlo eslrts irl('((, ,7, grtf1ul, 
nach mi útil que los ,lfrtl'z'ns, la:~ r1. on'f/l'i'm1es 
rfr rt1·/esrrnn8 lag ,c¡or•i'erlarll's nbi'e,·as, l1t8 . nr,'1,,la
des dt> so<·o,·,·o . .:; m1í/11ns, la. so<'i"edades toopei-rtf¡'. 
;•ar; las rmi/'e,·e11ri'a., lrrs Lnyia. ,nas,íuir•11.~ · _\. ( n 
el ·arnpl :-;· nlclrn. en tlon(lr no hay Logias, lns 
r(flhwlng 1í 1rt mosone1·írr r¡tu' rr11í rfran. 

E'lns inslrnccionc-, srrán f'JI. m11·limlrt.' 111rt..:; 
tr1rdr'. 

J[ienlrns trrnto. 1n todo. los a 1et)los ln. s¡'. 

_qnn .flel11;e11te. l~l día estad ccrcn, en r¡11e lo r_\.'lT· 

H.\.LEZ.\. l '.\.' r.\R.\. l·'L TTT:.\[XO DE L.\. RElH~Xl'T<'>-:-;-somrn 
L.U, Rl:TX.\.-..;nE I.\S REL!l:IO. i:;s, (') en I_JllC la REiE 

L.\CI<'ÍX ('f:S(()'(Í rle i"l'¡}1'i
0

1iÚ1· lrr.~ n·ERZ.-lS DEL Ilü)[· 

BHE, y en q ne la humanirhd marchad en las 
·dns dP 1w ¡Jro,q,·e.,o s¡'¡¡ fi11, . in ob. hlclllo , npli
cada tot:tlmrnt(' á (larse ~obre ~ta tierra la fe]i. 
ciLbcl, que .Ll pre ente no e e. peracla sino como 
u 11 s11eJ10 en wu1 ri'ila futurn. 

e recornienun ;{ lo· Y,-.·. HH. ·. t 'ner siem
prt> tí 1n ,ic;ta las clispo icionPs mn óui 'lS r la1i
,· ú la 1'i'e11wdfi11 de !ns crulál'e!'e'i, al mrrtri11W· 
1 •in r¡_ue .·e debe 1•onlmel' wiln rin"lmP1ífe, á los fu• 
,zeta/es 11/iros, ú lirn ,·eca1nl1ulrtrio,1e de ,10 rl~ja1· 
buufi'zn,· á los ni'iio en r11u11to sea po, 1hle; n fin 
todo nqnello que, por s11 nrtl1u·ale-:a, tiewlo á rtr!'O· 
ju,· l'l rlescrPd/to sob,·e todo lo que ti'ene 1;,1 ca!'ár-
fl.:í' i'el(r¡ioso. y 7i!'ii1ri'palmP1de sob,·e lu p,·ensa 
católica. {_¿ue ,10 se ol1·i'rle. q1re la benc.ficenda 

En presencia del anterior documento, que pone en 
relieve el hecho de la perc;ecucwn constante y pérfi. 
da de la :víasonerfa á la Igle ia atólica, ¿qué conte:;. 
tarJ el II.·. Dr. Reyes., 

¿Dirá que es alguna w1·1lti7'f1, supnrl!Crw 6 impos. 
tur de Leo T xi! 1 . . 6 que ese documento carece 
de autoridad;. ó que los procedimientos aconc;e. 
jad_0s en él no constituyen una \·erdadera per ecución 
á la Iglesia:;,. . . 

alve 7 no conteste lln, palabra sobre e;;t cues 
tión, como no ha contestado una sola sobre lac; ante. 
riores: pero en cambio, har relucir sus conocimientos 
históricos con 0tros ,·einte. ó ,·einticuatro nue,·os ata
qllec; emboc;ad0c; ~ nllec;tr:1 santa Religión. 

Observaciones. 
" 

'.\Iuchos "ºn los elog-io<; que los , migos y admir.1-
dorcs del Dr. Rer '., le han pro igado por . u obr;i 
titulacb: ·· L!'l) .\:\ rr \. q' ( )DR \ 1 ( e; • l h I RTO-, I>F 

T.\ FR.\. < \L\~O"\ F.RÍc\." 

. \ uno de ello., la lectura ck dicha obra dej<'> "/w:; 
tJI d nlma )' /, /11·-~,1 so,tir 1'J1 d (1ir11.:;1ÍJ1 (ll',[;"l1l!c1 ft>r 

CcJ1/r11-. lm/rfra:'" otro dijo, que ",11 su /1umild, <1f1-

11icí,1, no !<1 1111ior ,¡11, Rcrrs !ta/Jía rso·iro . ... q111 i-s, 
li/Jr¡1 dd1!11 tradurirs, tÍ todo:,· l11., idiomas arlii•1 1s;" lo 
que take7. con~cntiría el autor, sino fuera oren. i ·o ., 
,\ esa humild;id car. cterístíca de los s,d,it1S,· otro final. 
mente decía. que "n,· !i!m1 tra d ¡,on•oúr di· R1:i·rs,'' 
pero no asegur6. i po1Tenir relíz ó desdichado. 

\' realmente qu I obra tiene su mérito esclu i\'o, 
desP,:de mucha luz, tiene mucho que n. eíiar. Pues 
hasta ahora, jam,\,;; c;e había mo tracio un plan de re
futaci•5n tan completo, ni <;e había empleado la forma 
d argumentacícSn que allí emplea. 

Siempre el que refuta, opone á las razones del con
trari0, otras de mayor pe o; á lo hecho , otro· mejor 
probado ; á la· cita , otras más autorindas. Pero el 
Dr. Reyes, deja ese t1 illaclo camino, y sigue otro nue
vo al re utar á Leo Ta. il. 

Supóngase, que l primer capítulo de c;u obr , su 
primer propó ito consi te en de pre tigiar al e. critor, 
citando las obras anticlericale<; que ha e crito, lo que 
por cierto no era necesario, pues ya ¿1 se vindicó en 
sus" onf'csiones;" ,. enrre ándolo en una red de sofi • 
ma<; en forma de ·dilemas, para probarle que ec; un 
mentiroso, impostor, de mala fé etc. on e o, con olo 
e o, ya lo dá por ,·encielo concluyendo con la iguien
tes palabra· u primer capítulo: "las con ideracione., 
e. pue. tas ba tadn para probar concluyentemente. que 
Leo Taxi! no ha hecho má que publicar un tejido 

e)mpo turas." Con te, que ha ta ali! no e ha ocu
pado todada de la obra, ino de la per ona de Taxi! 

Pero aquí hay una cosa que no debe pa ar inadver
tida. Y es que en un parrafito anterior al ue aca
bamos de citar, dice el Dr. Reres "Taxil ha hechado 
en cara á la • la -,ería el mandar matar al que se e
para de ella, r él \'Íviendo se refuta á -1 mi mo. . .. 
Ojalá también no vaya á imitar á aquel com·encional 
que, frente á las Trnllerí ·, e.·ijn á un correligionarin 
suvo le diese un pistolet1.7o, para que el pueblo tuvie
rr un cargo rn, s que hacer a la monarquía r precipi
tar así los acon ecimientos."-¿ reerá realm nte el 
Dr. Reyes, que axil sea tan tonto. que solo porque . e 
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cuirc .i_ la masot:ería puede m;.ndarse matar Ó quitar- ¡ Laone et Loire que free 1( ntaba ~1t1chn i~S:1t1t('S 

se e~ mts~~o la \'tda? E:c;t() es ~quello que vulgarmct:• , Sacra!nentos. V sin ¼· rn11, lejos, aquí mi'imo en 

te dicen curarse, con ~tempo. Pues a_unquc Taxi! S?.n Salvador, en clonde la ccha no e-, ele tanta il'as

s~ ha pues~o ya a cubierto de sus enen11g·os cunndo cendenci;i, alg·unos /1rrmrmos, pnr con enicnciíl han 

chcc que, s1 mucre ck una puf1alada ó de un tiro de negado b;:¡jo su píllahra ele h 11101 s11 afiliación á la 

pistola, se sabra de qué antros habran salido sus ase- masonería. 

sinos; el Dr. Reyes quiere, desde- ahora parn entonces, En fin, pase lo que hasta aq111 e ha di ho; pero 

que aun cuando es~, llegue- á suceder, n? c;p ''.'1? :i lo que es inescusablc, es que el Dr. l· ') es, ciego con 

rulpar á la _l\1a_son~na. Q~e:Iamos ente~dtdos, s1 bien una cegllf•dad voluntaria f'll defender l;i n1:-isoncría, · 

esa como ,md1cac16n :1nt1c1padn no deJe de set soc;. en su sistema de presc-ntnf'la éÍ los profano-,, c'"lmo la 

pechosa. institu i6n más santa , más bienhechora parn la hu-

"Pero la jnsticia · la \'erclad, dice el Dr. Reyes, nos mnnidad nn se fije en las cnntraciicciones en eme 

0bligan á entrar en otros detalles, para no dejar sin incurre. ' · ' 

respuec;ta nacb de cuanto (Taxil) afirma en su.,.men- Efectivamente: en la pág·ina 18 de su libro die 

cionada obra.'' "Uno dr, los puntos de diverg· n('ia que la mnsonerfo 

Cualquiera que lea e'as línens, pensara que el Dr. ha tenido con el catolicismo tradicional, es la abso

Rc-yes va á seguir nna ,1 11na las páginns de h obra\' Juta libertad df' conciencia que nquella proclama y 

qne realmentr nada dejará sin contestar. Pero n~, practica, en el hecho de admitir en su seno :1 pcrso

,·ease ('nmo procede. l\. ('ítcln parte ó tratado de- In nas de todos los cr dos religiosos." Sea advertidn de 

OBRA, opone 1111 artículo de seis 11 ocho fajitas poco pílso, la onfusi6n que el Dr. R yes hace ele 

mas ó men()s, en !ns que emplea c-1 siguiente 1111c110 la libertad absoluta d conciencia, con el hecho q11c

métoclo ele refutar. Cuando Taxi! hnbln de !Ós ritos constituye la tolerancia que~¡ llamn masónica; sien, 

y ceremonias de 1n institución, e'> refiere hechos, citnn- do aquel! .. , aunque no en su sentido absoluto, un 

do persona, lug-ar y fecha, fttnclaclo en nuté-nticos do- derecho individual, y éste, un hecho c;ocinl. l't1cs 

cnmentos, el Dr. Reyes le confcsta: citando prim ro bien, decíamos, en la página r39 dice as{: "Si la base 

!ns palabras de su ontrnrio, neg·ando en c;cgnida ba- de la Masonerla es la moral pma, la mornl creada p0r 

jo su palabra de honor, haciendo algunas concesiones DiGs desde el principio ele la existenciíl ele los hom

poco favorables á su objeto después, y haciendo por úl- bres, mornl que permane e una é inmutable á trn.vt\s 

timo, algunas digresiones mas ó menos. y algunas ve- c1c los tiempos, abjurar ele la Masonería es absol\'f'rse 

ces, nada alusivas al punto principal. l\.sí, por ejem- por si y ante sí, no obstante la conciencia ele la" ol li

plo : á las varias y estensas partes en que Taxi! refie- g-nciones que noc; impone ese Códig-o in mortal; más 

re todo lo concerniente ;Í. los rid{culos ritos de la ma- como semejante absoluci6n equivale á un absurdo, 

sonería, el Dr. Reyes le contesta: que todo eso es fal- porque los hombres como hombres timm J' drbm u

so, que es un tejido de imposturas, que abusa de la cm1occr oú!(g-acioncs imjmcstrrsj)or Dios mis11to, obliga

credulidad de la gente sencilla, y asl por el estilo; ciones r¡uc no dcpendCJ1 del capricho humano, tal ab

"porque sería necesario suponer que solo pueden in ter- ju ración no cabe ni procede, porque, aun cuando por 

venir en esas ceremonias personas en estado de locu- inexplicables aberraciones se verifique, nunca podrá 

ra; y no los masones que son personas de juicio.- quedar el hombre aús11clto en ra:::ón y en justicia de 

Pero aun suponiendo que sea ciert<i lo que respecto á las o/J!ig-acioucs que la moral impone; esas obligacio

cercmonias dice Taxi!, nada ele malo tiene la Maso- ncs son las que la Masonerla establece en sus adeptos." 

nería. Las ..:eremonias en sí y verificadas e1, el se- Bien sabido es que la libertad de conciencia procla

creto de las Logias, éÍ. nadie pueden perjudicar más macla por los "absolutistas modernos (como el Dr. Re

que á los que en ellas pierden su tiempo, y de ellas yes) está basada en la libertad autónoma de pensar, y 

nada bueno ni malo reporta la sociedad. Si Taxi! que no consiste, por supuesto, en el derecho que todo 

refiere casos de ejecuciones masónicas (que es lo que hombre tiene á no ser obligado por la fuerza á aclhc

más le puede al Dr.), citando nombres de víctimas y rirse á una doctrina, por verdadera que esta sea; no, 

verdugos, lugar, fecha y demás circunstancias concer- ellos quieren derecho á pensar y adherirse á cunlquier 

nientes al hecho; el Dr. Reyes le contesta: mentira juicio; es decir, según esa doctrina, que la raz6n hu-

...... falso ...... pero aun suponiendo que el hecho mana conteniendo en sí misma la norma de su obrar, 

sea cierto, la masonería nada tuvo que ver con eso.- no tiene regla alguna á qué sujetarse, ni aun ,'t 

O sino, de este otro modo: "eso es una calumnia.... las leyes ele lo verdadero y de lo justo; es decir, que 

pero supongamos que sea cierto. mayores son los cri- la raz6n humana es independiente de la moral y de 

menes que ha cometido la Iglesia Católica con sus su~ leyes, y que puede adherirse él lo verdadero y á lo 

mitos de j'I//// la matanza ele San Bartolomé !!! la falso, á lo moral y á lo inmoral, pues la raz6n humana 

inquisición!!!!!" .... l\. esto último podríamos decir al que, según ese sistemn, se supone infalible-, es sn-;

Dr. Reyes: aun cuando fueran ciertos los hechos cri- ceptible d,e errar. 

minales de que él acusa al Catolicismo, que por cierto Y siendo así ¿por qué dice el Dr. Reyes í}tie ]oc; 

no lo son, como tantas veces se le ha probado, ¿puede hombres corno hombres, esto es, en cuanto raciona: 

uno escudarse con la maldad de otro para ser malo? les, ti'cucn y deben reconocer obligaciones impuestas 

éLos pretendidos crímenes de la Iglesia Cat6lica jus- por Dios mismo, obligaciones que no dependen del 

• tifican á la masonerla? Aquí si que podrlamos ,:;lc:ir capricho humano? ¿Cuál será pues en realidad, la 

lo que él tanto repite: "conteste el buen sentido," doctrina que la masonería establece en sus adeptos' 

Hay un hecho en el que el Dr. Reyes se estiende ¿Serán las ideas del protestantismo que se deducen 

más, con cierto aire de triunfo; es el del asesinato de -del parrafo primero, ó las del Catolicismo contenidas 

Garda Moreno, del que Taxil asegura haber sido en el segundo? ¿Y, de buena ó de mala fé, incurrirá 

obra de la masonería y él prueba c<Jn Andrade, uno de el Dr. Reyes en estas contradicciones) Tal ,ez sea· lo 

los complicados en el hecho, que no tuvo que ver con primero, porque él asegura que la verdad r la justic'a 

eso la masonería. El testimonio .:¡uizás no sea tan lo obligaron á entrar en dPtalles. Es decir ln verdad 

fidedigno, porque nada más natural, que siendo ma- y ln justicia de b masonería, santificarfo, librar á e-ia 

són Andrade, como lo asegnra Taxi], quiera por su- asociacióll bendita d los ataques ck l~,1 intokranci,1 

puesto sacar en limpio la hermandad. Y aun cuando (Catolicismo,) á cuyo despecho llegará un dh, <;egún 

Andradc niegue- SL' pertenencia íÍ la asociación, no es el profeta Dr. Reyes, en que "el :onjunto dP calum 

la primera negacion qu<' se dá; otros, on hechos se nias tejido por Taxil quedará confundido y lucirá la 

han esforzado por negarlo, como aquel Kado5ch de \·crdad." 
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¡(~uc el Gran ,\rquitecto del Universo, prolongue¡ del Salvador, henchido <le noble y ju to orgullo le 

la vida al Dr. Peycs, para q¡¿e vea realizada su pro- ,·ante un monumento al II.·. Reyec;'. 

fccía' No quiero privará los lectores meno-; versados en 

Tal es, en nuestro concepto, la obra que dejó luz en la dialéctica del placer Je saborear en toda u forma 

una alma é hizo sentir orgullo por Centro América; esa nlleva forma de argt1mentaci(1n. Hela aquí: 

que es lo mejor qnc ha escrito el Dr. Revcc;, r flllC 

forma su pon-enir. 
l lac;ta aq\11 nuestrac; obsf'n acioncs. 

San Salrndor, :ietiernbre 3 de 1889. 

Cabos sueltos. 
En la polémica que "El Católico" sostiene con el 

lI:. Rafael Reyes ha:1 quedado algunas cuestionci

llas pendientes, ú manera <le cabos sueltos 6 de ene

migos rengados, que fl nuestro ,·aliente períódico 

relig;oso le ha sido imposible lle,·;u ele frente junto 

con las ct1estiones d ma>·or importanci.1. 
\y oy yo, pues, :í recojer esos granos esparcidos por 

el st1do, ;1 manifestar los cabos que han quedado 

suc 1tos, que, aunque pequeiíos, son bastantes en nú
mt•ro y suficientes par;1 form:1r, ':1túndolos, un:1 sog;1. 

I 

IIe de comenzar por <lescub:-ir en globo el conte

nido, el quid de la obra del I I:. Reyes. 
El se ha echado á cuestas, como es notorio, el car

go de refutar la obra de Leo Taxi! titulada: "Los Mis
terios de la Francmasonería" y defender (1 la tene

brosa secta de las acusaciones y absoh,erla de los 

cargos que eí1 aquella obra se le hacen. 
El mundo esperaba, pues, que la tal refutación 

rr_futara; y para esperarlo tenía su derecho, probado 

en forma, como lo tuvo en otro tiempo para esperar 

el grandioso parto de aquel c(lebre ml·,nte, inmorta

lizado por Fedro. 
¿Y qué, dirá algün suspicaz y malicioso, han sali

do fallidas las esperanzas del mundo? ¿el JI:. Reyes 

no refuta la obra de Leo Taxi!? ¿Y cómo sino la re

futa? Y hasta la evidencia, y hasta el exceso, y has

ta el hastío. Leo Taxi! ha caido muerto á los piés 

del H:. Reyes, cuyos tiros han sido tan certeros y 
sus golpes tan mortales, que en pos de Taxi! han 

ido cayendo sin vida todos los católicos, la Iglesia 

entera, Jesucristo también y hasta el mismo Dios! 

¡Qué cataclismo tan terrible ha producido la , 1alimte 
pluma del II:. Reyes! 

Basta leer su obra para convencerse de ello. o 

hay duda: la obra <le! H:. Reyes forma época en los 

anales del mundo y está llamada á producir la re,·o

lución más vasta que registra las páginas de la 

historia. 
Todo el que haya leido b obra del I-I:. Reyes 

convendrá en que tengo razón en mis previsiones; pa

ra probarlo á los recalcitrantes, me bastad hacer un 

suscinto análi. is de ella. 
Toda la obr:1 del H.-. Reyes está resumida y como 

con,r:lensada en la proposición siguiente: ,;En su obra 

"Los :l\Iisterios de la Francmasonería," LFO TA ·1L 

:\!TENTE." 
Vienen en seguida las pruebas de esta aserción: 

1º LEO T,\X[L :'IIIE.'TE, POR QUE :'IIIEXTE; 2" 1JÚC7!

tc, porqNc )'O !t~ digo; 3" '\IIEXTr, POP QUE \fIE "TE. 

¡ Portentoso argumento' ¡ irrefutable refutación! 

¡Creación admirable del genio humano! Defde hoy 

para lo futuro, el numbre del II:. Reyes vol.irá glo

rioso en 2.las ele la fama y gozará de la inmortalidad! 

Ojalá,-) lo deseamos con vehemencia-, el pueblo 

h'l q111· mzr11/,·, mÍt'n/,'; 
l!'s así qu, lu, TaA·i! mimtc,· 

J,11,;t;c' ln, 'l'a-ril mir11lt. 

¿Comprendes, lector querido, toda la importancia, 
todo el ,·alor que entraña ese nuevo silogismo' El es 

11ni,·ersal· se adapta así á la capacidad del sabio como 

:í In (~el asno: con ?1 se prueha todo un mundo nuevó, 

físico, intelectual ) moral. ¡ ~ ué satisfacción ha de

experimentar el H:. Reyes, al ,·er rodar á sus piés 

los innumerables mundos salidos de la nada ,1 la voz 

omnipotente de su genio creador!: cómo go7ará él 

al reducir á la nada todo lo existente con solo una 

palabra salida de sus inmortales labios! ;Dichoso don 

Rafael que ha llegado á ser Dios. con solo decir: 

Lo <7111 ,·s Di()s, rs Dios; es así que )'l) so,r· JJios,· htcJ:11 

yo SOJ' Dios. 
Recórrase todo el /i/,ro del II:. Reves de un cab .. 

~i otro. 10asc con todo detenimiento·,. retlección, ,. 

aunque se busque con vela en mano, ~o se encontr;. 

d otra prueba de que Leo Taxi! miente. 
El H:. Reyes, pues, pide y suplica ,í sus lcctnre~ 

que le crean hajo su ¡,a!ahra todo cuanto dice: ú esto 

se reduce todo su libro. 
Ahora bien: ¿cuáles son los títulos que le hacen 

acreedor ;í. nuestra fé cieg:1 en su palabra? Como t:! 

no los señala, me tomaré la molestia de indicarlo,; 

yo, poniéndolos en su boca (de él) para que tengan 
mas peso. 

,:y o soy Rafael Reyes: yo soy masón gr:. 33 .">'ob1·
rano Gra11 Inspector del rito escocés aceptado: yo 

soy discípulo teórico y práctico de Voltaire, que, co

mo es sabido, decia: "Mentid, mentid como unos 

diablo~: la mentira es una virtud:" yo soy el autor 

de las :'Nociones ele historia del Salvador" y de una 

'·Miscelánea," en donde con frecuencia he faltado in

tencional y sistemMicamente ;í b verdad: yo soy .... 

¡Basta! 
Pero nó: e1, necesario hacerle justicia al II:. Reyes. 

Me retracto de haber dicho que en su libro no hay 

mas qu@ una sola prueba de que Leo Taxi! miente: 

también se aducen allí pruebas ltistóricas y de grue

so calibre. Hé aquí algunas: ¡LA lNQUISICl<'.l~! Los 

autos d1· jil, las Cruzadas, la S. Bartolomé, los albi

genses, los templarios, los traidores célebres .... ¡Bo-

rombom ! ¡ Qué descarga! ...... Luego Leo Taxil 
miente, luego sus ":Misterios de la Francmasonería" 

son un tegido de mentiras, imposturas r calumnias. 
Conste. 

lbzón sobrada tuvo, pues, el fI:. para sellar su 

obra con estas memorables palabras, dignas de ser 
esculpidas con oro sobre mármol: •· ro SE PUEDE 

REPRODUCIR _ TI TRADUCIR ESTA OBRA SI:\' PFR1IIS() 

DEL AGTOR." Sí: yo veo venir de todos los puntos 

del globo multitudes inmensas, que beben ansiosas los 

raB.dd!es de vívida luz que se desprenden de la obra • 

del inmortal Reyes: ) o veo á los pueblos dic;putarse 

la posesión de es:. obra monumental· \"O veo esa o

bra portentosa dar en un instante la vu-elta al mundo, 

y luego elevarse, ele,·arse juntamente con c;u inmor

tal autor hasta los delos y perderse en la inmensidad 

de su propia gloria' 

(Ctwti11uma.) 




